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RESUMEN 

Los modelos de tratamiento contemporáneos parten de una imagen 
antropológica del delincuente como un sujeto pasivo cuya conducta resulta de la 
confluencia de diversas necesidades criminógenas, que operarían como factores de 
riesgo. En consecuencia, las intervenciones que formulan se centran en eliminarlas o 
mitigar su influencia. Sin embargo, recientes propuestas abogan por un cambio 
paradigmático, consistente en motivar al individuo al cese de la delincuencia mediante 
el cultivo de sus fortalezas y metas personales. Dichos planteamientos pueden verse 
significativamente potenciados por la logoterapia, una psicoterapia basada en el 
principio de que la principal motivación humana es la de experimentar que la vida 
tiene sentido. Consideramos que la experiencia de sentido podría actuar como un 
importante factor protector que amortiguaría la influencia de los factores de riesgo 
personales, reduciendo la probabilidad de reincidencia. 

 

ABSTRACT 

Contemporary models of treatment are rooted in an anthropological view of 
the offender as a passive subject whose behavior results from the convergence of 
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different criminogenic needs, which operate as risk factors. As a consequence, the 
interventions of such approaches are focused on deleting them or mitigate their 
influence. Nonetheless, recent proposals defend a paradigmatic shift, which consists of 
motivating the individual to abandon their criminal activity by increasing their 
strengths and personal goals. Such approach can be maximized by logotherapy, the 
psychotherapy based on the Viktor Frank’s idea that the main human motivation is to 
experience that its life owns a meaning. We consider that the experience of meaning in 
life could act as an important protection factor that would lessen the influence of 
personal risk factors, reducing the ratio of recidivism. 

 

 

PALABRAS CLAVE 

Sentido de la vida, tratamiento de la delincuencia, enfoque centrado en 
fortalezas, logoterapia, prevención de la reincidencia.  

 

KEYWORDS 

Meaning in life, treatment for criminality, strenghts-focused approach, 
logotherapy, recidivism prevention. 

 

 

ÍNDICE 

1. EL TRATAMIENTO DE LA DELINCUENCIA. 1.1. El Modelo Riesgos-
Necesidades-Responsividad y la GPCSL. 1.2. El Good Lives Model. 2. LOGOTERAPIA Y 
SENTIDO DE VIDA. 2.1. Logoterapia y delincuencia. 3. LOGOTERAPIA Y LOS MODELOS 
DE TRATAMIENTO DE LA DELINCUENCIA. 3.1. Similitudes y aportaciones al Good Lives 
Model. 3.2. Divergencias de la logoterapia con el Good Lives Model. 4. CONCLUSIONES. 
5. BIBLIOGRAFÍA. 

 

 

SUMMARY 

1. TREATMENT OF CRIMINALITY. 1.1. The Risk-Need-Responsivity model and 
the GPCSL. 1.2. The Good Lives Model. 2. LOGOTHERAPY AND MEANING IN LIFE. 2.1. 
Logotherapy and crime. 3. LOGOTHERAPY AND THE MODELS OF CRIME TREATMENT. 
3.1. Similarities and contributions to the Good Lives Model. 3.2. Differences of  
logotherapy and Good Lives Model. 4. CONCLUSIONS. 5. BIBLIOGRAPHY 
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En la actualidad, la terapia cognitivo-conductual es el modelo de tratamiento 
más utilizado para la reinserción de delincuentes. Una amplia evidencia científica 
demuestra que su índice de efectividad es mayor al de otra clase de tratamientos1. La 
finalidad de sus intervenciones es desarrollar competencias en aquellas áreas en las 
que los individuos presentan déficits: habilidades sociales, creencias autojustificativas, 
etc., que se definen como necesidades criminógenas, es decir, relacionadas con los 
factores que explican la actividad delictiva2. 

A pesar de su extendido uso, la literatura criminológica señala que sus efectos 
sobre la reincidencia son altamente heterogéneos y, en ocasiones, modestos: diversos 
metaanálisis concluyen que, en promedio, la terapia cognitivo-conductual logra reducir 
la reincidencia en una tasa promedio de entre el 14% y el 30%3. Algunos autores 
atribuyen tales limitaciones a los modelos y teorías que subyacen a esta clase de 
intervenciones, las cuales olvidan el componente volitivo de sus participantes y una 
comprensión más holística de las necesidades del individuo. 

En los siguientes apartados presentaremos brevemente el modelo teórico   
sobre el que se sustenta la mayor parte de los tratamientos actuales contra la 
delincuencia, el RNR. Seguidamente, presentaremos el Good Lives Model, el cual ha 
disfrutado de una creciente atención durante las últimas décadas debido a sus 
propuestas de intervención enfocadas en las fortalezas de los usuarios.  

 

1.1. El Modelo Riesgos-Necesidades-Responsividad y la GPCSL 

En Criminología, los tratamientos cognitivo-conductuales se nutren 
principalmente del modelo Riesgos-Necesidades-Responsividad (RNR), desarrollado 
por los investigadores canadienses Don Andrews y James Bonta4. El modelo RNR 
establece que la intervención sobre delincuentes debe realizarse en torno a tres 
principios fundamentales que componen sus siglas: (1) principio del riesgo, que 
determina que la intensidad del tratamiento implementado debe corresponderse con 
el riesgo de reincidencia del individuo (los sujetos con mayor riesgo deben recibir 
intervenciones más intensas); (2) principio de necesidad, que establece que el 
tratamiento debe focalizarse sobre las “necesidades criminógenas” de los individuos, 
es decir, aquellos factores de riesgo susceptibles de cambio que tienen una mayor 
relación con su comportamiento delictivo (amistades antisociales, abuso de 
estupefacientes, etc.); y (3) principio de responsividad, el cual formula que el 
tratamiento debe individualizarse y administrarse de manera que sea bien recibido por 
el participante, esto es, que lo motive para que se implique activamente en el mismo. 
Además de estos principios, el RNR incluye otros 12 principios complementarios, los 
cuales orientan el tratamiento y complementan sus tres piedras angulares.  

Todo modelo terapéutico parte de una concepción antropológica sobre el ser 
humano. Por lo que respecta al RNR, éste se sustenta en la teoría de la Personalidad 
General y el Aprendizaje Cognitivo Social (GPCSL, por sus siglas del inglés General 
                                                           
1
 P. ej., Landerberger y Lipsey, 2005; Pearson et al., 2002. 

2
 Redondo, 2017. 

3
 Lipsey et al., 2007; Tong y Farrington, 2006. 

4
 Andrews et al., 1990; Andrews y Bonta, 1994; Bonta y Andrews, 2017. 
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Personality and Cognitive Social Learning), la cual propone que cualquier conducta 
(incluida la delictiva) es adquirida a través de un proceso de aprendizaje social, en el 
que las personas sopesan los beneficios y costes de sus acciones5. En el caso del 
comportamiento antisocial, el aprendizaje se encuentra facilitado por ocho grandes 
categorías de factores de riesgo o necesidades criminógenas que influyen en el modo 
en que un sujeto evalúa las posibles recompensas y los costes potenciales de sus 
decisiones: (1) historial delictivo (2) patrón antisocial de la personalidad, (3) actitudes 
que apoyan el comportamiento delictivo, (4) pares delictivos, (5) abuso de sustancias 
(6) relaciones familiares / maritales (principalmente desestructuradas o delictivas) (6)  
escuela / trabajo (bajos niveles de participación o satisfacción) (7) ocio / actividades 
recreativas (ausencia de participación en actividades prosociales). En síntesis, esta 
teoría propone que el comportamiento delictivo es resultado de la confluencia de 
múltiples necesidades criminógenas, los cuales predisponen a una persona a percibir 
mayores beneficios en la actividad antisocial. Bajo tales fundamentos, los objetivos de 
tratamiento del RNR serán detectar aquellas que tienen un mayor peso sobre el 
individuo y eliminarlas o mitigar sus efectos, ya que esto hará que disminuyan las 
probabilidades de reincidencia6. 

A pesar de la extensa evidencia empírica que los sustenta, el modelo RNR y la 
GPCSL han sido ampliamente criticados por diversos autores7. Una de las cuestiones 
que más se les ha reprochado es la de adoptar una concepción mecanicista del 
comportamiento humano, al entender que se encuentra meramente guiado por una 
comparativa de costes-beneficios8. En este caso, el modelo RNR olvida el capital 
humano y la motivación del delincuente, entendidos como aquellos valores y metas 
subjetivas que guían la manera en la que un sujeto se relaciona con su entorno y su 
libertad de decisión9. En palabras de Dent y colaboradores, este enfoque presenta una 
imagen del funcionamiento humano reducida a “una serie de ‘inputs’ (factores de 
riesgo) y ‘outputs’ (crimen)”10. Por tanto, en su modelo de intervención, el modelo 
RNR presupone que la simple desaparición de aquellos factores de riesgo que 
originalmente estimularon la delincuencia conducirá al abandono del delito. Sin 
embargo, tal relación causa-efecto no ha quedado del todo respaldada en la literatura 
empírica11. Dent y colaboradores resumen así sus críticas: 

“Negar la influencia del capital humano en una teoría del comportamiento es 
por tanto negar un componente crucial de la experiencia humana y eliminar una 
herramienta clave para comprender por qué las personas se comportan de la manera 
en la que lo hacen (…). En su actual forma, el GPCSL (…) concibe a las personas como 

                                                           
5
 De acuerdo con la GPCSL, la manera en la que cada individuo valora las recompensas y costes de una 

acción varía enormemente en función de sus esquemas cognitivos, su personalidad y otros aspectos 
subjetivos. A modo de ejemplo, algunas personas pueden valorar un exceso de atención sobre ellos 
mismos como una recompensa, mientras que otros lo pueden percibir como un coste (Bonta y Andrews, 
2017).  
6
 Bonta y Andrews, 2017. 

7
 Andrews et al., 2011. 

8
 Ward et al., 2012. Para más información sobre otras críticas, Ward y Maruna, 2007. 

9
 Ward y Maruna, 2007. 

10
 Dent et al., 2020, p. 4. 

11
 Redondo, 2017. 
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carentes de capital humano, figuras reactivas, sujetas a las influencias del mundo que 
les envuelve”12. 

 
1.2. El Good Lives Model 

El Good Lives Model (GLM) fue desarrollado por Tony Ward en respuesta a las 
limitaciones detectadas en el modelo RNR, de manera que pone su atención en las 
fortalezas de los individuos, en lugar de sus factores de riesgo13. Sus fundamentos son 
que el estímulo del bienestar y la consecución de metas personales contribuyen a la 
reinserción y a eliminar o reducir el riesgo de reincidencia14. 

El marco teórico que subyace a su comprensión y explicación sobre la conducta 
delictiva es la psicología positiva15. Esta disciplina defiende que todos los seres 
humanos se encuentran intrínsecamente motivados hacia la búsqueda y gratificación 
de ciertos bienes humanos primarios (amistad, felicidad, sentimiento de pertenencia a 
una comunidad, paz interior, excelencia en un área o un proyecto, etc.), de manera 
que experimentan grandes niveles de bienestar cuando los satisfacen. El GLM propone 
que cuando los sujetos carecen de recursos internos y externos para lograrlos de 
manera cívica recurren a estrategias desadaptativas, esto es, al comportamiento 
antisocial16. Bajo tales ideas, los autores proponen que el tratamiento del delincuente 
debe orientarse a fomentar la adquisición de habilidades, conocimientos, 
oportunidades y recursos que les permitan satisfacer sus metas personales y tener una 
‘buena vida’. Se presupone que al encontrar tales bienes primarios gratificados -o 
disponer de vías prosociales para lograrlo-, no tendrán la necesidad de participar en 
actividades delictivas17.  

Conviene matizar que este enfoque no rechaza la importancia de las 
necesidades criminógenas en el tratamiento del delincuente. Sin embargo, mientras 
que Andrews y Bonta las conciben como el núcleo de la intervención18, el GLM las 
define como un obstáculo para el desarrollo personal y para alcanzar determinados 
bienes primarios. Ward y colaboradores reconocen el valor de las aportaciones del 
RNR y la terapia cognitivo-conductual19, e incluso las contemplan en sus 
intervenciones, si bien subrayan que el tratamiento debe ser doble: en primer lugar (y 
más importante) potenciar los recursos y las herramientas para alcanzar los bienes 
humanos primarios y, en segundo lugar, reducir los efectos de estos factores de 
riesgo20. Por lo tanto, sus autores no conciben el modelo GLM como incompatible con 
el RNR, sino que ambos son complementarios.  

                                                           
12

 Dent et al., 2020, p. 4. 
13

 Ward, 2002; Ward y Gannon, 2006; Ward y Stewart, 2003. 
14

 Maruna y LeBel, 2003. 
15

 Seligman, 2002; Cfr. Ward y Maruna, 2007. 
16

 Ward y Stewart, 2003. 
17

 Ward y Maruna, 2007. 
18

 Andrews y Bonta, 1994; Bonta y Andrews, 2017. 
19

 Ward et al., 2012. 
20

 Yates y Ward, 2008. 
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Una de las piedras angulares del GLM que lo distingue del RNR es que su 
proceso de rehabilitación parte de un trabajo con los delincuentes, no sobre ellos. Esto 
es, sus intervenciones se dirigen a entender los relatos de vida de cada uno de sus 
participantes, así como sus mayores anhelos y motivaciones, con el propósito último 
de ayudarles a lograrlos. Ello permite estimular su compromiso con el tratamiento, que 
se concibe como un mecanismo para aproximarles a sus metas personales21. Los 
sujetos no deben abandonar aquellas metas que resultan importantes para ellos, sino 
aprender a adquirirlas de una forma prosocial22. Semejante concepción terapéutica 
resulta mucho más respetuosa con los derechos humanos que el modelo RNR, ya que 
este último presenta su tratamiento como un proceso de modificación de los factores 
de riesgo del individuo, quien debe aprender a evitar la delincuencia por el bien de la 
sociedad23. Si bien es cierto que Andrews y colaboradores han incluido recientemente 
en su modelo de tratamiento el trabajo sobre las fortalezas y la motivación de los 
delincuentes, éstos ocupan un papel mucho más secundario24.   

A pesar de todas estas propuestas, el modelo GLM también ha sido objeto de 
varias críticas por parte de los proponentes del modelo RNR. Una de las principales 
señala que el modelo GLM parte del paradigma del desistimiento, el cual entiende que 
el cese de la actividad delictiva es producto de una serie de cambios externos o 
internos positivos en las vidas de los individuos25, lo que supone un enfoque pasivo de 
la reinserción: en última instancia, se debe esperar que el delincuente encuentre 
aspectos significativos en su vida que le hagan decidir abandonar la delincuencia. La 
pregunta que plantean es: ¿de qué manera puede lograr esto una intervención 
terapéutica? En nuestra opinión, la logoterapia ofrece un valioso vehículo para dicha 
labor.  

 
2. LOGOTERAPIA Y SENTIDO DE VIDA 

La logoterapia es una escuela psicológica fundada por el neurólogo y psiquiatra 
vienés Viktor Emil Frankl (1905-1997) a mediados del siglo XX como crítica a las 
psicoterapias de Sigmund Freud (1856-1939) y a la psicología individual de Alfred Adler 
(1870-1937), que concebían al ser humano como determinado por factores 
hereditarios, pulsionales y ambientales26. Frente a estas corrientes psicológicas, Frankl 
sostuvo que el hombre siempre goza de libertad ante cualquier circunstancia,  así 
como que la principal motivación humana es encontrar un sentido a la propia vida27. 

Los fundamentos de la logoterapia parten de tres presupuestos antropológicos: 
(1) voluntad de sentido: el ser humano se encuentra en una constante tensión 
saludable que le compele a alcanzar metas y propósitos que doten de significado a su 
existencia, más allá de la simple gratificación de necesidades biológicas, psicológicas y 
sociales; (2) sentido de vida: toda persona puede encontrar un sentido a su vida en 
                                                           
21

 Ward et al., 2012. 
22

 Ward y Maruna, 2007. 
23

 Ward, 2011. 
24

 Andrews et al., 2011; Bonta y Andrews, 2017; Ward et al., 2012. 
25

 P. ej., Maruna, 2001; Laub y Sampson, 2003; 2011; Ward y Maruna, 2007. 
26

 Frankl, 2008. 
27

 Frankl, 2015. 
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cualquier circunstancia, independientemente de lo difícil o extrema que ésta sea, y (3) 
libertad de voluntad: el ser humano   dispone de libertad de actitud y decisión, lo que 
le permite trascender la influencia de sus factores genéticos y de su entorno, los cuales 
pueden ser condicionantes, pero no determinantes28. 

De acuerdo con Frankl, descubrir el sentido de la vida supone una experiencia 
de autorrealización que se relaciona con el bienestar, la salud mental y el 
comportamiento prosocial, como evidencia una extensa literatura científica29. Por el 
contrario, cuando fracasa la búsqueda de sentido, se experimenta un estado cognitivo, 
emocional y motivacional negativo, el «vacío existencial», caracterizado por una 
actitud nihilista ante la vida, el pesimismo, la desesperanza y la ausencia de metas 
vitales. Frankl postuló que el vacío existencial constituía la gran enfermedad de la 
sociedad contemporánea, y que un amplio número de psicopatologías y conductas 
disfuncionales tenían su causa en la experiencia de vacío30. Por ello, formuló la 
logoterapia como un método terapéutico focalizado en auxiliar al paciente a la 
búsqueda de su sentido de la vida. 

 

2.1. Logoterapia y delincuencia 
Según Frankl, el comportamiento delictivo y la drogodependencia constituyen 

manifestaciones de vacío existencial31. Así, una persona que sufre del vacío existencial 
recurre a diferentes estrategias para luchar contra él, como entregarse a la 
gratificación hedonista (voluntad de placer: consumo de sustancias, sexualidad 
desordenada, etc.) o la búsqueda de poder (voluntad de poder: éxito, prestigio, 
dominación de otros, etc.). Tales comportamientos no sólo dejan insatisfecha la 
voluntad de sentido, sino que exacerban el vacío existencial, dando lugar a un círculo 
vicioso del que es difícil salir y apercibirse. 

Recientes estudios han confirmado una relación entre la frustración existencial 
y algunos elementos del comportamiento antisocial: desesperanza32, depresión33, 
abuso de estupefacientes34, alcoholismo35 o agresividad y violencia36, entre otros.  

Otros trabajos apoyan esta relación. Así, el estudio efectuado sobre población 
reclusa en Nueva Zelanda por Black y Gregson, concluyó que el sentido de vida se 
encontraba inversamente relacionado con el comportamiento criminal: tras aplicar el 
test Purpose in Life (PIL; Crumbaugh y Maholic, 1969) para medir el sentido de vida, los 
autores observaron que cuanto más delinquía un individuo, menores eran sus 
puntaciones en esta variable. De igual manera, a mayor cantidad de delitos, mayor era 
la probabilidad de que un sujeto fuese privado de libertad, lo que a su vez reduciría sus 

                                                           
28

 Lukas, 2003; Wong, 2012. 
29

 Frankl, 2003, 2015; Wong, 2014. 
30

 Frankl, 2008. 
31

 P. ej., Frankl, 1982, 2001. 
32

 García-Alandete et al., 2009. 
33

 Kleftaras y Psarra, 2012. 
34

 Csabony y Philips, 2020; Wong et al., 2013. 
35

 Copeland et al., 2020. 
36

 Senabre et al., 2017. 
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posibilidades de encontrar un sentido a su vida, incrementando con ello el riesgo de 
una futura persistencia delictiva37. En un estudio más reciente, Eryilmaz comparó 50 
delincuentes con 50 varones sin antecedentes delictivos de entre 19 y 26 años, y 
observó que los primeros tenían más dificultades para establecer propósitos vitales, un 
componente del sentido de la vida38.  

Se cree que la logoterapia podría reportar múltiples beneficios para la 
prevención de la delincuencia39. No obstante, sus aplicaciones en el tratamiento de los 
delincuentes han sido modestas, de manera que su uso a fecha de hoy es 
prácticamente inexistente. Únicamente encontramos algunas referencias de su 
empleo en población reclusa durante la década de 1970. Por ejemplo, Barber diseñó e 
implementó un programa con enfoque logoterapéutico, en el cual se enfatizó la meta 
del sentido de vida durante un periodo de cuatro meses para un grupo de jóvenes 
delincuentes de entre 15 y 18 años40. El autor refirió entre sus resultados que logró 
“una tasa extremadamente grande de rehabilitación exitosa –mayor de un 80%”–41, así 
como un incremento sustancial en los indicadores de sentido de vida. Por otra parte, 
Costello apunta que en la década de 1970 se introdujo en el Centro Rehabilitación de 
California (CRC) un proyecto de corta duración dirigido a proporcionar a los reos un 
propósito y dirección en la vida, durante y después de la estancia en prisión. Aunque 
tan solo se realizó una edición del programa, el autor señala que la tasa de reincidencia 
del grupo que participó fue del 5.5%, de manera que su efectividad fue cuatro veces 
superior a la de cualquier otro programa en el centro42. Por último, en España, los 
fundamentos de las teorías de Frankl son aplicados por la Asociación Proyecto 
Hombre, la cual participa y colabora con diversos centros penitenciarios, con un 
enfoque especialmente basado en el abandono de la drogodependencia43. En esta 
líneas, varios estudios apoyan la validez y aplicabilidad de la logoterapia y el sentido de 
vida para el abandono de abuso de estupefacientes44. 

Con estos precedentes, consideramos que la logoterapia puede suponer una 
valiosa aportación para los actuales programas de tratamiento de la delincuencia. 
Creemos que sus fundamentos se encuentran estrechamente vinculados con las 
propuestas del GLM, lo cual puede facilitar una mayor sinergia en la intervención, ya 
que este modelo parte de un enfoque de trabajo sobre las fortalezas y los bienes 
humanos primarios de los individuos (psicología positiva).  

 
3. LOGOTERAPIA Y LOS MODELOS DE TRATAMIENTO DE LA 

DELINCUENCIA 

                                                           
37

 Black y Gregson, 1973. 
38

 Eryilmaz, 2018. 
39

 Costello, 2019; De La Peña, 2020. 
40

 Barber, 1979. 
41

 Barber, 1979, p. 214. 
42

 Costello, 2019. 
43

 Porras, 2009, Porras y Noblejas, 2007. 
44

 Por ejemplo, la obra de Wong et al. (2013) recopila un amplio abanico de estudios en los que se 

analizan distintas propuestas y ejemplos de aplicación de este enfoque en la intervención sobre el 
alcoholismo y las adicciones.  
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Según  Ward y Maruna, el modelo GLM es “un ejemplo de la psicología positiva 
o el enfoque basado en fortalezas aplicado a la reinserción”45. Efectivamente, este 
enfoque sobre el tratamiento delictivo parte de las propuestas de Seligman sobre la 
buena vida (good life), que postulan que una de las principales fuentes de bienestar de 
las personas proviene del desarrollo en diversos ámbitos personales y el compromiso 
con distintas actividades46. Esto es importante, ya que algunos autores plantean que la 
psicología positiva encuentra sólidas influencias y antecedentes en la logoterapia, si 
bien es cierto que en la actualidad constituyen enfoques diferentes47. Sin embargo, sus 
propuestas resultan complementarias, ya que los dos coinciden en que el ser humano 
se encuentra motivado a alcanzar una vida feliz, si bien formulan diferentes vías para 
ello.  

En el presente apartado expondremos aquellos factores comunes entre la 
logoterapia y el GLM, así como sus divergencias más importantes, lo cual nos ayudará 
a identificar posibles contribuciones para estos paradigmas. 

 
3.1. Similitudes y aportaciones al Good Lives Model 

La psicología positiva considera que el ser humano busca experimentar 
bienestar y felicidad en su vida48, de manera que Ward defiende en su modelo que las 
personas logran alcanzar tales estados en la medida en que satisfacen o experimentan 
diversos bienes humanos primarios: salud, conocimiento, excelencia en una actividad o 
empleo, autonomía, paz interior, relaciones personales de calidad (amistad, amor, 
etc.), sentimiento de pertenencia a una comunidad, espiritualidad (la cual incluye 
propósito y sentido de vida, como se expone más adelante) y creatividad49. Por su 
parte, la logoterapia afirma que la búsqueda y el logro de un sentido sobre la propia 
existencia constituye la motivación humana más básica, así como la vía exclusiva para 
lograr un estado de plenitud y autorrealización, lo cual reportaría auténtica felicidad50. 
Por ello, los dos enfoques afirman que el bienestar o la autorrealización no son un fin 
en sí mismos, sino que son consecuencia de experimentar determinados bienes 
humanos, rechazando así el ensimismamiento y el hedonismo como vías para alcanzar 
la felicidad, cuando no constituyen impedimentos para alcanzarla a largo plazo51.  

Ambos modelos coinciden en que las conductas desadaptadas y antisociales 
emergen debido a la incapacidad de las personas para satisfacer tales anhelos por vías 
adecuadas. Por un lado, Frankl propuso que la triada neurótica de las masas 
(depresión, drogodependencia y agresión) tiene su raíz en el vacío existencial, el cual 
es consecuencia de un fracaso en la búsqueda de sentido o el empleo de estrategias 
equivocadas para lograrlo (p. ej., consumo de estupefacientes)52. En el GLM, el 
comportamiento delictivo se atribuye a las limitaciones que experimentan los 

                                                           
45

 Ward y Maruna, 2007, p. 110. 
46

 Seligman, 2011. 
47

 P. ej., Oro, 2009; Rubio-Belmonte, 2019; Wong, 2014. 
48

 Seligman, 2011. 
49

 Ward, 2002; Ward y Gannon, 2006. 
50

 Frankl, 2015. 
51

 Frankl, 2003; Rubio-Belmonte, 2019; Ward y Maruna, 2007. 
52

 Frankl, 1982. 
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individuos para satisfacer sus bienes humanos primarios, bien por su fracaso en dicha 
labor o bien debido a la falta de habilidades prosociales para lograrlo53. Bajo tales 
presupuestos, los dos enfoques fundamentan su intervención en el trabajo conjunto 
con sus pacientes para explorar sus motivaciones principales y dotarlos de vías o 
estrategias para satisfacerlas. Coinciden en que, al lograr ese estado de 
autorrealización o bienestar, desaparecerán aquellas manifestaciones desadaptadas 
(depresión, consumo de drogas, delincuencia, etc.) causadas por sus déficits. 

Tanto la logoterapia como el GLM parten de un presupuesto de la naturaleza 
del ser humano que implica motivación y capacidad de autodeterminación. Como 
recordaremos, sus tesis principales nacen de una crítica a los determinismos de otras 
corrientes teóricas: Frankl criticó el psicoanálisis y la psicología individual54; por su 
parte, Ward critica el modelo RNR55. Los autores defienden que el funcionamiento 
humano no puede reducirse a la confluencia de diversos factores ambientales, 
genéticos y sociales. En su lugar, proponen que las personas cuentan con el libre 
albedrío o autonomía frente a la influencia de los condicionantes de su entorno: 
‘libertad de voluntad’ para la logoterapia, y ‘capital humano’ para el GLM. En 
consecuencia, tanto Frankl como Ward reconocen la influencia de los factores 
genéticos, sociales y ambientales en el comportamiento humano, pero no los 
consideran la piedra angular de sus intervenciones, ya que devienen condicionantes, 
no determinantes: postulan que la motivación ocupa una posición prioritaria sobre el 
funcionamiento humano, por lo que debe ser el principal objeto de intervención56.  

Tales consideraciones se derivan de la imagen antropológica subyacente a estos 
modelos terapéuticos. De una parte, Frankl plantea la ontología dimensional, la cual 
postula que el hombre constituye una unidad íntegra e indivisible, compuesta por tres 
dimensiones: cuerpo, mente y espíritu57. La dimensión espiritual o noógena es aquella 
que compele al ser humano hacia la búsqueda de un sentido a su vida (voluntad de 
sentido) y le otorga capacidad para trascender los condicionantes de las dimensiones 
físicas y psíquicas (libertad de voluntad)58. La psicología positiva también reconoce la 
existencia de esta dimensión espiritual59. Sin embargo, el GLM adopta una imagen 
tripartita del funcionamiento humano, el 3e, de manera que la conducta es resultado 
de una constante interacción de las dimensiones corporal, social y “enactiva”60. La 
explicación que ofrece es que el comportamiento humano se encuentra condicionado 
por el funcionamiento de nuestro organismo físico (procesos neurológicos, 
necesidades físicas, etc.) y el contexto social y cultural en el que se desarrolla (que guía 
la manera en la que interpretamos nuestro entorno y reaccionamos a él). Sin embargo, 
las personas no somos agentes pasivos que nos limitemos responder a nuestro 
entorno y pulsiones: nos encontramos en un constante proceso de interacción en el 
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 Ward y Stewart, 2003. 
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 Frankl, 2015. 
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 Ward, 2002. 
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 Frankl, 2003; Ward, 2002. 
57

 Frankl, 2003. 
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 Lukas, 2003. 
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 Oro, 2009. 
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 El 3e obtiene su nombre de las siglas en inglés de las tres dimensiones del funcionamiento humano: 

embodied, embbeded y enactive (Dent et al., 2020). 
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que damos un sentido a lo que nos rodea y a nuestras acciones.  Esto quiere decir que 
la relación de un individuo con su entorno es multidireccional: aunque los estímulos 
condicionan la manera en la que un sujeto actúa y siente, éste se mantiene como un 
agente autónomo, con capacidad para crear un significado para las cosas que ocurren 
a su alrededor, y, en consecuencia, decidir cómo responder a ellos y cambiarlos. Dicho 
de otro modo, tal dimensión “enactiva” nos compele a dotar de sentido todo aquello 
que nos rodea y desarrollarnos en base a ello; permite que nuestro comportamiento 
cuente con un propósito subjetivo, orientado hacia un sentido autónomo al del 
entorno61.  

En lo que se refiere al tratamiento, uno de los principales pilares del GLM es el 
empleo de un enfoque narrativo durante la intervención con el delincuente. Dicho 
planteamiento consiste en analizar la historia de vida del individuo, ya que esta 
construye la identidad narrativa de la persona. Esto es importante en el proceso de 
reinserción, ya que permite: (1) ayudar al delincuente a cambiar la forma en la que 
define su vida y su identidad criminal, para crear un relato de redención y cambio, y (2) 
comprender sus prioridades y motivaciones, así como las circunstancias precipitantes 
del delito, a fin de desarrollar un tratamiento individualizado que le auxilie en la 
consecución de sus objetivos más íntimos por vías prosociales62. En esta línea, el uso 
del enfoque narrativo también subyace uno de los enfoques logoterapéuticos más 
usados en la actualidad: el Asesoramiento y la Terapia Centrada en el Sentido (en 
inglés, Meaning-Centered Counseling and Therapy) desarrollado por Wong63. Este 
autor asegura que su método parte de unas raíces narrativas, y entiende que el 
sentido de vida es mejor comprendido desde las historias de vida de la persona. Wong 
postula que las personas construyen y comunican sus actividades a través de historias 
con sentido, y aconseja el uso de “una terapia narrativa centrada en el sentido”64 para 
auxiliar al paciente en la búsqueda de un significado a su existencia.  

Por último, varias investigaciones han destacado estrechos vínculos entre el 
sentido de vida y distintas dimensiones del bienestar psicológico, un concepto 
fundamental de la psicología positiva65. A modo de ejemplo, García-Alandete obtuvo 
correlaciones positivas entre las puntuaciones de sentido de la vida usando el test PIL y 
la puntuación global de bienestar psicológico, así como en cada uno de sus dominios 
específicos, particularmente, propósito en la vida, dominio del entorno y 
autoaceptación66. De hecho, Seligman ha incluido recientemente el sentido de vida en 
su modelo PERMA sobre el bienestar, de modo que constituye uno de sus pilares 
fundamentales para la auténtica felicidad: emociones positivas, compromiso, 
relaciones, sentido y logro67. 

Todas estas similitudes quedan sintetizadas y contrastadas con el modelo RNR 
en el cuadro 1 que presentamos a continuación. 
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 Modelo RNR Modelo GLM Logoterapia 

Concepto 
fundamental del 
tratamiento 

Necesidades 
criminógenas  

Bienes primarios, 
secundarios e 

identidad narrativa 

Felicidad y bienestar 

Sentido de la vida 

Autotrascendencia y 
autorrealización 

Modelo de 
intervención 

Conocer necesidades 
criminógenas del 

individuo para 
trabajar sobre ellas 

Trabajar con el 
participante y sus 

motivaciones para el 
logro de bienes 

primarios 

Enfoque narrativo 

Dotar de 
herramientas 

prosociales para 
cumplir sus anhelos 

Trabajar con el 
participante para 

auxiliarlo en la 
búsqueda de sentido 

Dotar de estrategias 
y vías para satisfacer 

su sentido de vida 

Enfoque narrativo en 
el MCCTP 

Causa del 
comportamiento 
socialmente 
desviado 

Aprendizaje social 

Confluencia de 
factores de riesgo 

(inputs) que 
predicen el delito 

(output) 

Uso de estrategias 
erróneas para la 
gratificación de 

bienes primarios 

Vacío existencial 

Uso de estrategias 
erróneas para 

satisfacer el sentido 
de vida 

Búsqueda de 
placer/poder para 

evitar o compensar 
falta de sentido 

Fundamentos de la 
reinserción/desapari
ción del 
comportamiento 
delictivo 

La desaparición de 
las necesidades 
criminógenas 

prevendrá el delito 

La adquisición de 
habilidades para 
lograr una buena 

vida y satisfacer los 
bienes primarios 

prevendrá el uso de 
estrategias erróneas 

para lograrlo/la 
comisión del delito 

La satisfacción del 
sentido de vida y la 

autorrealización 
prevendrá el uso de 
estrategias erróneas 

para lograrlo/la 
comisión de 
conductas 

desadaptadas 

Concepción de los 
factores sociales, 
ambientales  y 
biológicos 

Determinista 

La confluencia de 
necesidades 

criminógenas 
predice la conducta 

delictiva 

Condicionantes 

Las necesidades 
criminógenas 
condicionan el 

comportamiento 
delictivo 

Condicionantes 

Los factores sociales, 
ambientales y 

genéticos 
condicionan el 

comportamiento 
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La  motivación 
personal y el capital 
humano permiten 

trascender su 
influencia 

humano 

La motivación al 
sentido de vida y la 
libertad de voluntad 

permiten 
trascenderlos 

Imagen 
antropológica del 
ser humano 

Funcionamiento 
humano dirigido a la 

obtención de 
beneficios sobre 

costes    

Funcionamiento 
compuesto por tres 

dimensiones 
(cuerpo, entorno y 

enactivo) 

Libre  y motivado 
hacia la consecución 

bienes primarios 

Ser humano 
motivado por la 

búsqueda y hallazgo 
de un sentido de 

vida 

Cuadro 1. Diferencias y similitudes entre el modelo RNR, el GLM y la logoterapia.  

 

3.2. Divergencias de la logoterapia con el Good Lives Model 

Como se ha señalado más arriba, el modelo GLM incluye como uno de los 
bienes primarios humanos objeto de su intervención la ‘espiritualidad’, la cual se 
integra por los propósitos y el sentido de vida68. Al igual que la logoterapia, atribuye a 
tales aspectos un papel importante para lograr la autorrealización humana y el 
bienestar personal, lo que a su vez facilita el desistimiento del delito. Sin embargo, las 
principales divergencias entre ambos enfoques provienen del rol que le atribuyen en el 
funcionamiento humano y su importancia en el tratamiento. Procedemos a explicarlo.  

En primer lugar, el GLM define vagamente el concepto de sentido de vida en su 
modelo, de manera que no concretan de manera precisa la naturaleza de tal 
concepto69. Lo asocian principalmente con aspectos religiosos o “el sentimiento de 
pertenencia a algo mayor”70, de manera que las vías que citan para lograr su 
consecución son la participación en actividades religiosas (rezar, ir a la iglesia, etc.) o 
pertenecer a grupos con proyectos altruistas globales (por ejemplo, salvar el 
medioambiente)71. Sin embargo, Frankl destacó en muchos de sus trabajos que los 
conceptos de sentido de la vida y/o espiritualidad que él utilizaba no aludían 
necesariamente a tales perspectivas religiosas72. Esto hace que los fundamentos de 
Frankl y el valor del sentido de vida no queden del todo bien retratados y formulados 
en las propuestas de Ward73. 

Por otro lado, el enfoque de tratamiento basado en fortalezas entiende que 
una persona experimentará bienestar y felicidad en la medida en que gratifique 
distintos bienes humanos primarios.  En este caso, la espiritualidad y el sentido de vida 
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(entendidos en un contexto religioso o de pertenencia a algo mayor) tan sólo 
constituyen una de las posibles vías para lograr tales estados, junto al desarrollo de 
otras actividades positivas74. Sin embargo, la logoterapia le otorga un orden prioritario: 
formula la búsqueda del sentido de la propia existencia como el único medio posible 
para lograr la autorrealización, de manera que el bienestar humano tiene condicionada 
su consecución al logro de sentido de la vida75. Es decir, el estado de mayor bienestar 
únicamente puede ser alcanzado en la medida en que una persona se dirige a un 
propósito de vida mayor que ella misma (autotrascendencia), de modo que no 
necesariamente requiere de otros bienes como el éxito, la tranquilidad o la 
pertenencia a la comunidad76.  

Seligman defiende en sus propuestas tres vías para experimentar la felicidad: la  
vida placentera (pleasant life), la buena vida (good life) y la vida significativa 
(meaningful life)77.  De todas ellas, la vida significativa, basada en la decisión de 
trascendencia y logro de sentido, otorga un mayor grado de felicidad. Asimismo, este 
enfoque considera el sentido de la vida como uno de los motivos más elevados de la 
felicidad. El GLM, por su parte, parte de la buena vida, la cual implica el desarrollo de 
actividades significativas para la persona. La principal consecuencia de todo ello es 
que, en muchos de sus estudios, este modelo deja ampliamente desatendida la 
intervención sobre el sentido de vida: sus propuestas de tratamiento en escasas 
ocasiones abordan la dimensión espiritual del ser humano, y cuando lo hacen, suelen 
partir de un contexto religioso78. 

Finalmente, la psicología positiva y la logoterapia formulan mecanismos 
ligeramente distintos para alcanzar el bienestar y la experiencia de autorrealización. El 
GLM, en tanto que parte de las propuestas de la psicología positiva sobre la ‘buena 
vida’ de Seligman, sostiene que las personas deben realizar acciones instrumentales, 
esto es, interactuar con su entorno, para lograr un cambio positivo (por ejemplo, 
actividades adecuadas que refuercen nuestras fortalezas o nos provoquen felicidad) 79.  
Por su parte, aunque no se descarta el sentido que nos pueden reportar situaciones 
concretas, Frankl80 enfatiza que las acciones deben encontrarse acompañadas de 
valores consistentes con nuestra voluntad de sentido. Esto resulta importante, ya que 
la logoterapia postula que el bienestar y la felicidad no solo pueden ser alcanzados 
mediante el desempeño de actividades, sino también a través de la adopción de 
determinadas actitudes positivas y resilientes ante la vida y/o circunstancias que 
resultan inmodificables. Semejante perspectiva puede otorgar valiosas aportaciones al 
modelo GLM, ya que ciertos factores de riesgo inalterables del individuo (historial 
delictivo, experiencia de maltrato en la infancia, tenencia de enfermedades mentales 
crónicas, etc.), pueden reconvertirse en fuentes de sentido para la persona y factores 
de protección mediante lo que Frankl acuñó como el ‘optimismo tráfico’, esto es, el 
uso de las circunstancias adversas para activar recursos (personales y sociales) para un 
                                                           
74

 Ward et al., 2012. 
75

 Rubio-Belmonte, 2019. 
76

 Frankl, 1982. 
77

 Seligman, 2011. 
78

 P. ej., Maruna et al., 2006. 
79

 Wong, 2014. 
80

 Frankl, 2003; Lukas, 2003.  



Revista Electrónica de Estudios Penales y de la Seguridad                                            
ISSN: 2531-1565 

15 
 

REEPS 7 Especial (2021) www.ejc-reeps.com 

afrontamiento positivo 81. En síntesis, Frankl otorga menor importancia al simple 
hecho de realizar ciertas acciones en el mundo para llevar una buena vida y, en su 
lugar, subraya la importancia de que tales acciones sean significativas. 

 

4. CONCLUSIONES 

En la actualidad, ningún método de tratamiento de la delincuencia emplea la 
logoterapia, ni aborda cuestiones relativas al sentido de vida. Sin embargo, el vacío 
existencial resulta común entre población reincidente, presidiaria y drogodependiente.  
De igual manera, se asocia con otros factores de riesgo como la agresividad, la 
desesperanza, el nihilismo, la ausencia de metas y propósitos vitales o el abuso de 
alcohol y estupefacientes, factores frecuentes en delincuentes persistentes y que se 
vinculan al comienzo y mantenimiento de su actividad ilícita82.   

Por su parte, la búsqueda y descubrimiento de un sentido de vida reporta 
valiosos beneficios sobre la psicología positiva, especialmente en ámbitos como la 
salud, la felicidad y la autorrealización. A pesar de ello, el GLM, el principal enfoque de 
tratamiento de los delincuentes basado en el estímulo de fortalezas y factores de 
protección, ha prestado una escasa atención a este constructo.  

Bajo tales ideas, sugerimos que la logoterapia puede servir como complemento 
para potenciar las propuestas de tratamiento del modelo GLM, dadas las múltiples 
sinergias y similitudes en el trasfondo de ambos enfoques. Ciertamente, la logoterapia 
no fue planteada originalmente como un modelo para la intervención sobre población 
delictiva, por lo que resulta incompleto para ahondar en determinados factores de 
riesgo relacionados con el comportamiento delictivo, como lo son las ocho grandes 
categorías de necesidades criminógenas presentadas por el RNR. Sin embargo, 
consideramos que la experiencia de sentido de la vida podría contribuir a amortiguar 
los efectos de las necesidades criminógenas que originaron y mantienen la conducta 
delictiva, a la vez que se promovería el proceso de reinserción. Estas ideas encuentran 
su raíz en algunas de las propuestas planteadas originalmente por Frankl83, las cuales 
han mostrado indicios prometedores para facilitar el abandono de la 
drogodependencia84 o incluso la reinserción85. 
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